
La Virgen María ,  madre de Jesús y  s ímbolo de amor,  esperanza y
fortaleza,  ha s ido a lo  largo de la  histor ia una f igura central  en la  fe de
mil lones de personas.  Su presencia en la  v ida espir itual  de los
creyentes no solo inspira devoción,  s ino que también ofrece consuelo
en momentos de dif icultad,  or ientación en t iempos de incert idumbre
y una conexión profunda con lo div ino.

En este breve documento te presentamos test imonios que ref lejan la
importancia de la  Virgen María en la  v ida cotidiana de las personas.  Y
nos  muestran cómo la devoción a María ha transformado vidas ,
guiado decis iones,  y  fortalecido la  fe en medio de desaf íos .
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con María
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De niña la  Virgen María fue mi centro.  El  colegio al  que
asist í ,  era mariano,  María Auxi l iadora.  En mi ret ina y  en la
memoria de mi corazón está el  mes de María y  la  v is ita
diar ia  que hacía a la  Capi l la  en los recreos para saludarla .
El  mes de noviembre era tan especial  para mí ,  e l  patio en
dónde celebrábamos el  mes de María ,  estaba l leno de
enredaderas y  f lores de diversos colores ,  y  esto hacía que
en el  lugar hubiese un r ico aroma.  Este encuentro con
María se hacía a las  08:00 am. Cuando comenzaba a
asomar el  sol  en el  patio ,  también aparecían las lagart i jas
que al  contacto con el  sol  mostraban diversos colores en
su cuerpo.

Fue un período fundamental  en mi v ida de oración.  Al
terminar mis estudios y  empezar a transitar  por la  v ida s in
el  resguardo del  colegio,  María ,  s iguió s iendo mi refugio.
Un día escuché que Cristo era el  centro de la  v ida del
cr ist iano.  Me di  cuenta que no conocía a su Hi jo Jesús,
solo de nombre.  En mi caminata l legué a otro centro
mariano,  e l  santuario de Schoensttat .  El  entorno de éste,
me recordaba la  época de colegio y  al l í  María ,  como
dueña de casa,  me presentó a su Hi jo ,  y  con la  asistencia
del  Espír itu Santo y a través del  t iempo,  mi corazón se
transformó,  l legando a ser  el  punto de encuentro con ÉL.
Sin duda que El la  como buena Madre me abrazó y me
acurrucó en su regazo para enseñarme y educarme en el
amor a Dios que es Uno y Tr ino.  Hoy amo a su Hi jo Jesús
con pasión;  con absoluta certeza,  hoy,  digo que:  “María ha
sido mi mejor  camino para l legar a su Hi jo Jesús y
convert irme en su discípula misionera” ,  as í  como lo fue
El la .

Patricia Lizana
Parroquia Espíritu Santo

Zona Sur



Al escuchar el  tr inar  de los pájaros y  maravi l larnos con la
bel leza de las f lores ,  nuestros corazones empiezan a lat ir
más fuerte ,  sabemos que estamos próximos a celebrar  el
Mes de María .   Mes que da vida a nuestras v idas ,  porque
nos reúne en comunidad entorno de nuestra Madre y
Reina.

Estamos conscientes de que es un t iempo de gracia ,  y  es
por eso el  querer  compart ir lo  con todos.  Invitamos
personalmente a vecinos,  amigos y  famil ias .  En los avisos ,
al  término de la  misa,  y ,  también,  por las  redes sociales .

La plaza,  lugar de celebración,  es el  marco perfecto para
ver la  majestuosidad de la  creación de Dios los árboles ,
las  f lores ,  la  bel la  cordi l lera y  en especial  e l  amor a la
Virgen nos motiva a detenernos y  aquietar  el  corazón,
para entablar  un dialogo f i l ia l ,  cercano y humilde,
mostrándonos como somos y como estamos ante nuestra
Madre y hermanos.  En muchas ocasiones las  personas
abren su corazón para compart ir  lo  que viven en esos
momentos,  como sus dolores ,  preocupaciones,  sus
alegrías ,  pidiéndole a la  Virgen lo que necesitan y
agradeciéndole su acogida y cuidado maternal .  Con el
rezo del  rosario sentimos que estamos en el  tal ler  de
María donde nos educa,  para conocer más la  persona de
su Hi jo Jesús,  su mensaje y  su amor por nosotros .

El  Mes de María es un t iempo que viv imos con alegría al
sentirnos hi jos amados,  escuchados,  protegidos y  más
hermanos que nunca,  fortaleciendo lazos de fraternidad y
amistad,  queriendo ser  test igos de nuestra fe en Cristo .  

Muchos miran desde lejos ,  a l  pasar… tenemos la
Esperanza de que algún día se nos unirán.

Comunidad  Juan Pablo II
 Zona Oriente.



En los 90 años de vida de nuestra Parroquia ,  celebramos,
en el  mes dedicado a María ,  los  Rosarios de la  Aurora cada
sábado.

Hoy nuestra Comunidad Parroquial  posee s iete Capi l las ,
más la  Parroquia ,  por tanto,  cada año real izamos cuatro
peregrinaciones desde nuestras Capi l las  a la  asignada
para recibirnos.
Con alegría nos reunimos cada sábado,  de madrugada,  en
nuestras Capi l las ,  para iniciar  nuestra peregrinación
rezando el  Santo Rosario ,  amenizado con cantos.

Al  l legar a la  Capi l la  que nos recibe,  todas las  Capi l las
celebramos la  Eucarist ía ,  con la  presencia de nuestro
Párroco,  Vicar io Parroquial ,  las  Hermanas Rel igiosas que
nos acompañan y toda la  Asamblea Parroquial .

Nos acompañan famil ias  con sus hi jos e hi jas ,  adultos
mayores ,  jóvenes y ,  especialmente,  los  coros de las
Capi l las ,  que nos br indan sus mejores cantos a nuestra
Madre María .

Final izada la  Eucarist ía ,  la  Capi l la  que nos recibe nos
comparte un del ic ioso desayuno.  Es el  momento
culminante de cada Rosario de la  Aurora ¡Todos somos el
Pueblo de Dios que se reúne a compart ir  la  fraternidad y
sol idaridad!  ¡Todos somos uno en la  Fe,  la  Esperanza y el
Amor!

Demás esta contarles que,  cada Capi l la ,  celebra cada día
del  mes dedicado a nuestra Madre,  e l  Santo Rosario junto
a toda su Comunidad.  ¡Es hermoso reunirnos con un f in
tan loable!

María
 Zona Oeste



En este mes de María Part ic ipo de la  oración,  del  rezo del
Rosario ,  de la  Liturgia diar ia ,  del  Rosario del  Alba y de la
Procesión.  Recordando,  especialmente,  los  momentos más
importantes de su vida.

En este t iempo ubico a la  Virgen María en el  a ltar  de mi
casa,  a l  centro,  con adornos de f lores naturales y  con la
comunidad preparamos y adornamos a la  Virgen de la
Capi l la .  Con esto recordamos que una dulce y  humilde
joven di jo “s í ”  a l  Padre,  para l levar  en su vientre a quien
sería nuestro Maestro,  Pastor ,  Salvador y  Redentor .  Una
madre que sufr ió el  dolor  de ver  morir  a  su hi jo y  se
resignó,  pues,  sabía que era necesario para la  salvación de
todos nosotros .
Venerar  a quien es también Nuestra Madre,  por encargo
de su Hi jo ,  a  quien nos protege del  demonio y  nos
recuerda que debemos ser  f ie les a nuestra Fe.

Venerar  a quien es nuestro modelo de vida a imitar ,  por
su inf inita car idad,  amor,  obediencia ,  sumisión y quien
nos l leva por el  camino de la  luz .

Elizabeth
 Zona Norte


